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P R Ó L O G O

La prostituta: un relato ampliado

Nora Domínguez

En este primer libro de Paula Daniela Bianchi Cuerpos mar-
cados. Prostitución, literatura y derecho resuena una cantidad 
de datos, informaciones, propuestas, ideas, reflexiones sobre la 
prostitución en sus diferentes aspectos (históricos, legales y polí-
ticos) que fueron designando a la puta, la esclava, la trabajadora 
sexual, la víctima de trata o la traficada. A pesar de que es un libro 
que tiende a la expansión de diferentes problemáticas, no persigue 
totalizaciones. Por el contrario, cada aspecto que analiza, cada 
tema en el que se embarca busca, por un lado, situar la figura eje 
sobre la que se vuelve de manera compleja y, por otro, describir un 
haz de relaciones que abren y posibilitan los contactos de la figura. 
Lo que se obtiene es un relato social ampliado que pone en escena 
la serie de aspectos que hay que tener en cuenta para entender el 
peso imaginario y social de la figura.

Una de las definiciones centrales de la prostituta es su mul-
tiplicidad representacional prismática; hipótesis desarrollada 
escrupulosamente de capítulo a capítulo, de novela a novela, de 
un personaje marginal a otro vengativo que hace justicia por mano 
propia. La estructura de este libro también pone en escena su pro- 
pia construcción prismática. Se trata de un libro-investigación, 
un libro-historia, un libro-saber y un libro-herramienta. Uso el 
guión para instalar entre las dos palabras la atribución, el diálogo 
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y la articulación productivos y para evitar la mera idea de suma o 
disyunción entre los términos. 

Cuerpos marcados en la literatura y el derecho surge de una 
investigación doctoral sostenida durante varios años y desarrollada 
en la universidad pública argentina. El dato no es menor para dar 
cuenta de un tiempo muy cercano en que fue posible para los jóve-
nes aventurarse en deseos de investigación en las llamadas ciencias 
sociales y humanas, en la producción de ideas y conocimientos 
nuevos en regiones no transitadas como la prostitución “literaria” 
y en deseos de transmisión y escritura. Llevar adelante una inves-
tigación es campear con energía preguntas, suscitar interrogantes, 
dar vueltas las imágenes más asentadas y vidriosas del supuesto 
“sentido común”, flaquear frente a la dificultad de dar con los 
insumos y libros necesarios, dedicar horas de trabajo, sueño y ocio 
a generar ideas nuevas. Llevar adelante una investigación implica 
también volver seductor un objeto de estudio, convencer a los 
compañeros, colegas y lectores del valor de los datos hallados o de 
la lectura inspirada. Llevar adelante una investigación es partici- 
par activamente de una comunidad, de sus conflictos, diferencias e  
intereses, ofrecer contenidos a sus instituciones y defender las 
posiciones que las sostienen o impugnan.

Para poder estudiar el personaje de la prostituta como prisma 
literario, pero también la práctica histórica de la prostitución como 
engranaje político, social y cultural y, para hacerlo de manera 
rigurosa, porque se trata de un tema básicamente problemático, 
es preciso rastrear y situar los momentos convulsivos en la historia 
nacional, relacionados con diferentes hechos como la emergencia 
de leyes concretas de calificación de delitos y estigmatización de 
sujetos, las preocupaciones de los estados expresadas como miedos 
y peligros, las alteraciones del orden público y moral, la amenaza 
de las instituciones o la aparición de libros que funcionaron como 
ficciones fundantes que lograron expresar sólidas ideologías de 
época. Hay momentos claves de estas irrupciones que Bianchi sitúa 
en los dos entre siglos, el del siglo XIX con el XX y el del siglo XX con  
el XXI y demuestra cómo se enlaza la ansiedad de los políticos,  
con el disciplinamiento de los cuerpos, pero también con los cam-
bios en las calificaciones de los sujetos y la tipificación de los delitos 
y con la legislación que fue acompañando dichos avatares. 
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Hay un dato que sobresale, el año de la creación del primer bur-
del que España mandó construir en 1524 en México al que sigue el 
proceso largo y complicado de reglamentaciones y disposiciones 
sobre los cuerpos considerados abyectos de las prostitutas. En 
Chile y en Argentina los movimientos sociales fueron otros y el 
libro los recorre con información precisa. Estos diferentes enclaves 
de la prostitución son manchas ideológicas, sombras vergonzan- 
tes de la biopolítica que designan no solo a los sujetos, sino a los 
imaginarios sociales y políticos que los modelan y a las herramien- 
tas conceptuales que se generaron para determinarlas y pensarlas. 
México, Chile y Argentina son los países latinoamericanos elegidos 
por esta investigación para situar la reflexión, explicar el papel 
central de los sistemas jurídicos y ofrecer una lista amplísima de los 
textos literarios que fueron instalando las distintas series de tex- 
tos que va armando el prisma. Es decir, en el libro aparecen tanto 
las ficciones fundantes por su estrecha vinculación con lo nacional 
como aquellas que, en el segundo entre-siglos y, en el marco de 
globalizaciones imperfectas y desiguales, ofrecieron el terreno 
para la creación de nuevas ficciones y de otras lenguas, esta vez 
desobedientes e insumisas para nombrar la prostitución. Este libro-
historia es un libro que cree en el carácter situado de las ideas, 
saberes y textos literarios. Los cuentos y novelas que se analizan en 
cada capítulo son puestos en relación a través de figuras precisas 
de la prostitución; entre ellos se arman líneas, series, préstamos, 
reescrituras, genealogías. En el conjunto se puede leer una historia 
literaria de la prostituta; sus encumbramientos y disoluciones, el 
carácter central que adquirió como cuerpo generador de ficciones 
y sus transformaciones en los relatos actuales.

Estos contenidos se enlazan a través de un bordado crítico 
denso y sólido al que se accede por diferentes entradas o escenas 
textuales. Bianchi se ha ocupado de construir el archivo literario de  
las prostitutas en la literatura y para ello despliega una cantidad  
de autoras y autores de cada una de las tradiciones literarias nacio-
nales que se propone estudiar (Argentina, Chile, México). La mirada 
crítica recupera nombres, ilumina otros poco conocidos, detecta 
formas de narrar, distingue polémicas estéticas, pero también polí-
ticas y sociales, como el debate sobre abolicionismo, las discusiones 
del feminismo sobre el tema o las elaboraciones actuales sobre la 
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violencia femicida y patriarcal, toma posición, coloca los debates 
teóricos en el centro de los recursos literarios para expandirlos y 
darles aire. Así responde e interviene con un trabajo interpretativo 
que actúa en varios planos. 

Las novelas de Cristina Rivera Garza (México), Diamela Eltit 
(Chile) y Gabriela Cabezón Cámara (Argentina) son propuestas 
estéticas de peso que reescriben y transforman las ficciones sobre 
las prostitutas en el presente. Bianchi las analiza minuciosamente, al  
tomar sus superficies textuales como plataformas desde donde 
saltar para anunciar y poner en otros nombres y textos. Nadie me 
verá llorar de Rivera Garza le permite recorrer los modos en los 
que la protagonista entra y sale performáticamente de las catego-
rías de géneros y de la rígida constitución binaria de la sexualidad. 
Giros que se vinculan con el modelo positivista y la construcción 
del ciudadano varón del proyecto nacional mexicano-porfiriano de 
principios de siglo XIX. La trama que se teje en Fuerzas especiales 
de Diamela Eltit le permite hilvanar otras líneas de lo político-
prostitucional: la del cuerpo como sede de negocios, que alude a la 
prostitución concebida como trabajo sexual en el universo virtual 
y el mundo de las nuevas tecnologías y en el contexto de la pos-
dictadura chilena. Le viste la cara a Dios (2012) de la escritora 
Gabriela Cabezón Cámara le permite a Bianchi inaugurar un reco-
rrido que, en primer lugar, se ocupa de las “mujeres que matan” que 
aparecen en la literatura y continua un gesto de Josefina Ludmer, 
y de la correspondencia de estas acciones con los derechos de las 
prostitutas como ciudadanas y con los sistemas de justicia.

Estos recorridos van conformando el libro-saber, la multiplicidad 
de planos, sus puntos de juntura y aquellos que dibujan fronteras 
estableciendo énfasis diversos sobre todo en la persistencia en la 
denegación de ciudadanías, en la instalación de márgenes y bal-
díos, en la resolución de formas textuales y políticas de lo exterior.  
Con este libro las prostitutas y el universo que las incluyó y dejó 
afuera es ubicado hacia el interior de la crítica literaria y cultural, y 
deja bien establecido que se trata de un tema de urgencia política 
y cultural que tiene al feminismo como punto de arranque y hori-
zonte de intervención.

Cuerpos marcados en la literatura y el derecho no es un 
libro-herramienta porque disponga de tips para hacernos entender 
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el trasfondo histórico-literario de la prostitución. Su consistencia 
teórica y política se basa en un gesto de deconstrucción, desmon-
taje y distribución de los saberes que son puestos en contacto 
para recorrer los aspectos más problemáticos de su construc-
ción ficcional y política. En este sentido, perturba las historias 
más arraigadas, las punza desde un conglomerado riguroso de 
conceptos y pone en escena un modus operandi interdisciplinar.  
Un libro-herramienta persigue efectos sociales de los que pueden 
llegar a conmover la articulación de los debates académicos y acti-
vistas, sus encuentros, provocaciones y divergencias, las maneras 
de poner y comprometer los cuerpos alentando un sinfín de nue- 
vas prácticas e identificaciones.

Nora Domínguez
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